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Se admite habitualmente que el cerebro es

el fundamento de la psique. Yo también lo ad-

mito, pero esto no significa aceptar que el

cerebro es la base material de la psique inma-

terial. En esta carta intento comunicar qué

entiendo por "cerebro" cuando digo que fun-

damenta la esfera psíquica.

Si me resulta posible pensar una diversi-

dad de cosas como una diversidad de cere-

bros (por ejemplo, en la anatomía compara-

da), me resulta a la vez ineludible entender

que tengo la idea del cerebro. Es decir, que

puedo construir un sistema cuya superficie

contingente es el material diverso, y cuya pro-

fundidad universal es la idea única.

La idea no es una entidad innata, ni cons-

tituye el resultado de un raciocinio. La idea

está en mí porque soy la facultad de percibir

lo formal. Este modo de percibir no es el per-

cibir la diversidad material. El uno es una per-

cepción intelectual. El otro es una percepción

sensorial. Cuando conocemos que la cosa A

es más grande que la cosa B, A y B son per-

cepciones sensoriales, pero "es más grande

que" constituye una percepción intelectual.

Debemos definir lo formal, lo que se per-

cibe de modo intelectual y que, por ello, po-

seemos como la idea.

Desde el punto de vista general, lo formal

o dominio de las formas es la esfera extrapsí-

quica, o sea la realidad. Desde el punto de

vista especial, en este caso lo referente a la

idea del cerebro, lo formal es el arquetipo ce-

rebral o cerebro arquetípico. Es decir, el ar-

quetipo cerebral es la forma de la realidad cuya

percepción intelectual, o intuición, es la idea

del cerebro.

Esta idea me permite pensar, la existencia

de una diversidad material, como la existen-

cia de una diversidad de cerebros. Pero esta

existencia de cosas no pertenece a la esfera

extrapsíquica; o sea, no integra la realidad.

Los cerebros que existen, o cerebros ma-

teriales, son conjuntos de cualidades, y las cua-

lidades (color, sonido, consistencia y, en ge-

neral, toda extensión o intensidad) son entida-

des solamente psíquicas. Son las traduccio-

nes o versiones materiales de las formas rea-

les, y se perciben de modo sensorial.

Pensar es aplicar las ideas, o percepcio-

nes intelectuales de las formas reales, a las

cosas, o traducciones materiales de las for-

mas reales.

El arquetipo es una magnitud o sistema de

magnitudes, tal como la forma "es más gran-

de que". Todo lo real, toda forma, todo arque-

tipo, es un ente puramente matemático, cuya

percepción nos permite medir las cosas y, por

ello mismo, diferenciarlas, reconocerlas y en-

tenderlas.
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La palabra "cerebro" puede referirse al

cerebro arquetípico, formal y real, o bien al

cerebro material, psíquico y existente. Corres-

ponde, ahora, determinar cuál es el cerebro

que opera como fundamento de la psique.

Por lo común se admite que lo psíquico

tiene, como base, el cerebro material (la "cosa

cerebro"). Pero el cerebro material es un con-

junto de cualidades, aun cuando es pensado y

entendido por medio de la idea del cerebro.

Cuando se dice, por ejemplo, que la viven-

cia de un destello tiene, como fundamento, una

actividad de la corteza visual, es necesario

realizar, para analizar tal aseveración, un ex-

perimento mental. Si yo pudiera ver mi cere-

bro y, además, ver que un electrodo estimula

mi corteza visual, y sentir, como consecuen-

cia, un destello, podría establecer una rela-

ción causal entre dos vivencias o hechos psí-

quicos: la estimulación y el destello. Pero ha

de quedar claro que tal relación ocurre sólo

en la esfera psíquica. No debo, bajo ningún

concepto, considerar que la estimulación ce-

rebral constituye el fundamento extrapsíqui-

co de la vivencia luminosa.

Por ello, admitir que el cerebro es el fun-

damento de la psique, no implica aceptar que

sea un fundamento material. Más bien, todo

lo contrario. El cerebro que está en la base de

la psique es el cerebro formal, real, arquetípi-

co. Es el cerebro cuyas diferentes traduccio-

nes materiales se pueden pensar como la di-

versidad de los cerebros. Es el cerebro cuya

percepción intelectual nos permite unificar

racionalmente tal diversidad. Las traduccio-

nes materiales del arquetipo son las que reci-

ben la idea surgida en la percepción intelec-

tual de ese mismo arquetipo. Si yo no pudiera

percibir ni traducir arquetipos, no podría esta-

blecer relaciones. Más aún, no podría ser una

psique. Lo mismo sucedería si no hubiera rea-

lidad; es decir, si no hubiera arquetipos.

El cerebro formal, real, arquetípico, ade-

más es el ente extrapsíquico cuya percepción

intelectual nos permite concebir, imaginar, in-

ventar cerebros posibles, que acaso no exis-

ten, pero -como diría Goethe- pueden existir,

pues expresan una lógica universal.

La meta de la ciencia del cerebro, es la

teoría general del cerebro. Y esta teoría se

puede alcanzar sólo por un camino: abstraer

de la realidad el cerebro arquetípico y descu-

brir sus magnitudes.
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